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RUSIA-OCCIDENTE

Moscú no cree
en berridos

Por NÉSTOR NUÑEZ

Las fuerzas rusas siguen cumpliendo los planes estratégicos sin prisa, 
pero sin pausa.
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HAY varias formas de errar 
en grande. Entre ellas, 
ser un perfecto y absoluto 

ignorante. Otra (no menos ce-
rril), estar tan creído y preten-
cioso como para imaginar que 
se puede hacer mofa y poner el 
rabo a quienes nos rodean sin 
mayores consecuencias. 

En ese sentido hay histo-
rias y presente… y además, 
actores de “primer nivel”, 
como los poderes fácticos de 
los Estados Unidos de Nortea-
mérica, imbuidos de un mesia-
nismo imaginario donde se 
ven y perciben como deidades 
impuestas del deber de reinar 
sobre el universo, y utilizar y 
decidir sobre las “razas infe-
riores”, destinadas a serviles 
sin chistar. Un verdadero pe-
sebre psico-emotivo favorece-
dor de crasas equivocaciones, 
pésimas consideraciones, raí-
das estimaciones, elevados 
guarismos de dislates tácticos 

y estratégicos, y consuetudi-
narias roturas de nariz con las 
mismas piedras.

¡Si lo hubieran sabido!
Imagino, porque ciertamente 
hay gente de luces del otro 
lado de la cerca, que para algu-
nos estudiosos occidentales de 
la política internacional, Was-
hington metió la pata hasta lí-
mites inadmisibles en relación 
con la Rusia postsoviética. 

Allí, durante los primeros 
años de desbarajuste interno, 
coincidieron para el desmonte 
socialista economistas del neo-
liberalismo, asesores de la CIA 
y el FBI, influyentes medios 
gringos formadores de opi-
nión pública, decenas de insti-
tuciones ligadas al “desarrollo 
democrático”, poderes fi nan-
cieros, empresas multinaciona-
les, y hasta un Hollywood que 
puso a correr por Moscú y San 
Petersburgo a James Bond, 

Batman o los épicos SEALS, 
en la lucha contra la mafi a rusa 
(desde entonces casi la única y 
más cruel del planeta según la 
proyección occidental), o fren-
te a exgenerales y jerarcas del 
Partido Comunista de la Unión 
Soviética (PCUS) devenidos te-
rroristas, trafi cantes de ojivas 
nucleares, uranio y drogas al 
por mayor, entre otras “barba-
ridades” propias de “rabiosos 
comunistas nostálgicos”.

En pocas palabras, una pe-
netración multifacética que, 
inteligentemente utilizada, 
tal vez pudo al menos paliar 
la decepción y el rechazo ge-
neralizados que finalmente 
surgieron entre líderes y ciu-
dadanos rusos patriotas ante 
la prepotencia, la ruindad y el 
desprecio notorios con los que 
Gringolandia aterrizó y actuó 
en el gigante euroasiático. 
Entonces allí, con sus barras 
y estrellas, no estaba un socio 
colaborador y sincero, sino 
un despreciativo abusador en 
busca de venganza sobre un 
árbol caído, pero aún con raí-
ces y ramas intactas…Y Rusia 
renació… y cómo.

Enemigos siempre
Por estos días, en que Moscú 
avanza inexorable en Ucrania 
contra el mil veces denuncia-
do despliegue de la OTAN ha-
cia el este, personajes de esa 
entidad belicista adjunta al 
Pentágono gringo, como el 
almirante Teodoro Esteban 
López Calderón, jefe del Esta-
do Mayor de la Defensa otanis-
ta, han declarado que está en 
vías de aprobación un nuevo 
concepto estratégico que de-
terminará el rumbo del Pacto 
para los próximos años. 

En él, precisó el alto cargo 
castrense, Rusia se va a con-
siderar una amenaza para la 
Alianza, a la vez que se forma-
lizará también “un renovado 
y necesario incremento y 
compromiso de inversión en 

Washington y sus escuderos se van quedando 
en cueros y con las ganas
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defensa por parte de todos 
los países miembros”. Algo 
así como “defenderse de 
una inédita amenaza abier-
ta”, como si el prolongado y 
añejo avance militar atlantista 
hasta las divisorias occidenta-
les del gigante euroasiático, 
el golpe de Estado fascista 
en Ucrania y la conversión 
de ese país en punta de lan-
za agresiva contra su vecino, 
equivalieran para la seguri-
dad e integridad rusas a una 
inocente fi estecilla infantil.

Y no es una apreciación fes-
tinada, mucho menos cuando 
a estas alturas de los aconte-
cimientos en el terreno mili-
tar Rusia viene cumpliendo 
metódicamente sus planes 
y decisiones estratégicas, y 
Washington y sus escuderos 
de Europa Occidental empie-
zan a sentir que obraron sobre 
cálculos fallidos e irreales, y 
que una derrota en Ucrania 
es un hecho perfectamente 
factible y tal vez no muy leja-
no. “No debimos discriminar, 
despreciar y alejar a Rusia”, 
han llegado a indicar algunos 
altos diplomáticos del oeste 
del Viejo Continente, porque 
“aquellos vientos que sembra-
mos originaron ‘la tempestad 
de hoy”’.

En esta hora

No voy a retroceder demasiado 
en busca de argumentos para 
retratar lo que por estos días 
viene ocurriendo en torno a los 
altamente enrarecidos vínculos 
ruso-occidentales y la marcha 
de los acontecimientos milita-
res en Ucrania. Ni siquiera in-
tentaré poner demasiado de mi 
propia cosecha. Recordemos 
primero, por ejemplo, la valora-
ción que sobre estos temas hizo 
un viejo zorro del imperio como 
Henry Kissinger (íntimamente 
ligado al golpe de Estado fas-
cista en Chile contra Salvador 
Allende, en 1973, y fi rmante de 
la capitulación gringa en Viet-
nam), quien ya nonagenario 
salió a la palestra pública para 
advertir de que lo más saluda-
ble para USA y el resto de Oc-
cidente sería inducir a Ucrania 
a negociar con Rusia, que Kiev 
acate los cambios territoriales 
impuestos por los combates, 
y que asuma finalmente un 
papel neutral ante la OTAN y 
Moscú, todo antes de que sea 
demasiado tarde y haya que 
asumir “males mayores”.

O las estimaciones del co-
ronel estadounidense en retiro 
Douglas MacGregor, quien en 
reciente entrevista a medios de 

prensa admitió que el ejército 
ucraniano ha sido realmente 
derrotado por Rusia, y que “el 
resultado del conflicto está 
decidido a favor del Kremlin”. 
Para el militar se trata de un 
hecho obvio, y ni siquiera los 
fervientes partidarios de Kiev 
en Occidente podrán cambiar 
el curso de los acontecimien-
tos. Es más –precisó–, seguir 
armando a Ucrania solo eleva-
rá el peligro de involucramien-
to de la OTAN y los Estados 
Unidos en las operaciones, lo 
que no es más que otro de 
los disparates con los que los 
círculos de poder “alimentan 
por estos días la mente de Joe 
Biden”.

Mientras, para Doyle McMa-
nus, editorialista del periódico 
estadounidense Los Angeles 
Times, el rápido empeoramien-
to de las condiciones económi-
cas en los países de la OTAN 
por las nefastas consecuencias 
para Occidente de la guerra 
impuesta a Rusia en Ucrania 
y las miles de sanciones econó-
micas y fi nancieras al Kremlin, 
está refl ejándose en la actitud 
de la ciudadanía hacia el con-
fl icto armado. En ese sentido, 
el analista recordó que si en 
abril último la gran mayoría 
de los estadounidenses eran 
partidarios de la adopción de 
fuertes sanciones contra Rusia, 
para mayo más de la mitad de 
los encuestados ya estimaba 
que es más importante prote-
ger el poder adquisitivo de la 
población local antes que man-
tener el apoyo a Ucrania. Una 
actitud, precisa el editorialista, 
que también toma cuerpo en 
Europa del Oeste ante el alza 
de los costos de la vida y el pre-
ocupante desabastecimiento y 
encarecimiento de la energía 
y los alimentos básicos. 

¿Y Rusia? Pues de pie y 
en buena forma… como no la 
quieren.

La derrota del extremismo ucraniano ligado a la OTAN es una realidad 
para muchos analistas.
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